JUEGOS PARA LA PAZ - Reflexionamos jugando

- El conflicto de los números.

El objetivo de este juego es favorecer la cooperación y la comunicación entre todas y todos para formar el número que se pide.

Desarrollo: Se reparten números en cartulina del 1 hasta el número de alumnos que haya en clase. El animador o animadora del grupo dice un número y el resto del grupo se tiene que poner de acuerdo y pegarlo en el lugar determinado. Para formar el número elegido se tendrán que utilizar varias tarjetas.

Reflexión: ¿Has colaborado y participado con tus compañeros o compañeras para resolver el problema?

- Mi tesoro

Cada niño o niña piensa en algo que aprecie mucho (un objeto de su propiedad, una cualidad de sí mismo/a, una actividad que practique), será su tesoro. El grupo hará preguntas para adivinar el tesoro de cada alumno. Cuando lo acierten, el alumno debe explicar por qué ha elegido ese tesoro y se pasa a otro niño o niña. También se puede representar mímicamente. El alumno o alumna lo puede describir sin decir el nombre.

- ¿Qué conflicto hay?

Este juego tiene como objetivo evitar prejuicios sin antes saber lo que ha pasado.

Desarrollo: Una o dos personas salen de la clase y se colocan en la puerta o de espaldas al grupo en un rincón para no ver lo que ocurre. Mientras, el grupo trata un conflicto que antes ha preparado. Los que han salido o están de espaldas escuchan y tratan de averiguar qué es lo que ha pasado y reconocer a las personas que intervienen en el conflicto. Cuando el conflicto acaba, entran e intentan explicarlo.

Reflexión: ¿No es verdad que a veces juzgamos muchas situaciones sin saber lo que ha pasado? Exponer un caso donde se vea esta situación.

- La sardina enlatada

Con este juego se pretende que los alumnos cooperen y se diviertan.

Desarrollo: Una o dos persona se esconden. Después de varios minutos el resto del grupo sale a buscarlas Si alguien las encuentra se esconde con ellas en el mismo lugar. Así hasta que todas las personas estén reunidas como sardinas en lata en el mismo lugar.

Nota: Hay que limitar el espacio. Se puede repetir el juego escondiéndose otra persona.

Reflexión: ¿Cómo lo habéis pasado? ¿No crees que es mejor participar que competir?
- El tronco

Este juego favorece la amistad y el compañerismo.

Desarrollo: Se divide la clase en grupos de 5 ó 6 personas. Se tumban boca abajo y un compañero se pone encima. Cuando está encima, los demás empiezan a rodar hasta que pasa la persona que estaba encima. También se puede probar con toda la clase. Se necesita un espacio amplio y largo.

Reflexión: ¿Qué te sugiere este juego?
- Representamos la paz

Desarrollo: Se forman pequeños grupos (de 6 a 10 personas por grupo), de manera que quede un número par de grupos. Se pide a la mitad de grupos que monten con sus cuerpos una imagen estática que transmita la idea de paz. A la otra mitad de grupos se les pide que preparen una imagen de no paz.

Se les deja unos minutos para prepararlo (con tres minutos basta, ya que la espontaneidad es un factor importante). Se pide a un primer grupo que represente su imagen mientras que el resto de grupos la observan e identifican lo que ha querido mostrar. Se anima a los participantes observadores/as a comentar qué les sugiere la imagen y qué sentimientos o emociones les provoca. Uno tras otro, cada grupo representa su imagen y los demás la observan y valoran. Es importante que el/la educador/a recoja las impresiones surgidas para poder incluirlas a los comentarios de evaluación y a la introducción de contenidos. 

Reflexión: ¿Ha sido fácil o difícil pensar qué imagen representar? ¿Han salido muchas o pocas posibilidades diferentes? Qué nos es más fácil, ¿imaginar imágenes de paz o de violencia? 

¿Por qué? ¿Nos es fácil identificar emociones? ¿Cuáles han salido en unas imágenes y cuáles en las otras? ¿Cómo concretamos el concepto de paz? ¿Cómo concretamos condiciones sociales y personales para la paz? 

Orientaciones: Es habitual que las imágenes de «no paz» generen más riqueza de adjetivos, comentarios y emociones que las de «paz». También es habitual que resulte más rápido, sencillo y rico pensar imágenes de «no paz» que de «paz». Esto se debe a que tenemos más referentes de violencia que de paz, esto es una evidencia más de la fuerte implantación de la cultura de la violencia. 

